
RESEÑAS BIBLIOGRÁFICAS

“Quinto Sol”, acrílico. Marta Arangoa



59PRAXIS
educativa UNLPam

Facultad de Ciencias Humanas DOI: http://dx.doi.org/10.19137/praxiseducativa-2016-200307
Vol.20, N°3 | pp. 59-61

ISSN 0328-9702 / ISSN 2313-934X
(septiembre 2016 - diciembre 2016)

Elboj Saso, C.,  Puigdellívol Aguadé, I.,  
Soler Gallart, y Valls Carol, R.
Comunidades de aprendizaje. 
Transformar la educación
Noveduc - Graó. 2016

Las innovadoras prácticas educativas que 
se presentan en el libro “Comunidades 
de aprendizaje. Transformar la educa-

ción” surgen en comunidades educativas del 
País Vasco, Cataluña y Aragón (España), a 
mediados de la década del ’90, como experien-
cias transformadoras por su carácter dialógico 
e interdisciplinar, que trascienden los límites 
del contexto escolar para interactuar con otros 
contextos de la sociedad. 

A lo largo de ocho capítulos, los autores 
reconocen que muchas de las prácticas tradi-
cionales del contexto escolar han perdido su 
impacto ante el cambio vertiginoso de las con-
diciones sociales, las cuales 
inevitable e indiscutiblemente 
afectan la realidad la escuela. 
Sin embargo, y sin ánimo de 
caer en un discurso catártico, 
se propone dar marco a pro-
puestas de prácticas y estrate-
gias alternativas exitosas, cen-
tradas en la construcción de 
comunidades de aprendizaje 
junto a personas que habitual-
mente no conforman el cua-
dro de la realidad escolar, las 
cuales abordan la diversidad, 
atienden la problemática del 
fracaso escolar y habilitan posibilidades para 
enfrentar la exclusión en el contexto educativo. 
Todas las experiencias que en el libro se men-
cionan dan cuenta de líneas de acción desde 
una perspectiva dialógica entre los actores so-
ciales involucrados en el proceso de formación 
de las generaciones más jóvenes. Al interior 
del prólogo del libro, Ramón Flecha expresa 
en relación a la relevancia de la empiria en el 
campo de la investigación educativa que “es 
preciso partir de experiencias educativas que 

han demostrado resultados de éxito en este 
sentido y que por tanto aseguren una educa-
ción de calidad para todas las personas” (p.6), 
experiencias que no partan de situaciones arti-
ficiales sino que se enmarquen en experiencias 
concretas que aporten evidencia concreta de 
que el cambio y la mejora en el campo de la 
formación son posibles.

El acceso a las fuentes de información, así 
como el uso de dicha información, evidencian 
claramente el grado de igualdad educativa. El 
primer capítulo refiere a la innegable relevan-
cia de la igualdad a la que la formación debiera 
propender en relación al acceso a las nuevas 
tecnologías y, por ende, a las nuevas formas de 
aprender que las mismas condicionan, ya no 
desde un sentido instrumental sino desde una 
perspectiva superadora que pudiera resultar, 
en términos de Paulo Freire, un importante 
instrumento de transformación. Para ello “ne-
cesitamos una educación democrática que fo-
mente la participación igualitaria de todas las 

niñas y niños, y sus familiares, 
configurando personas críticas 
e involucradas con las mejoras 
que requiere nuestra sociedad 
(p. 19).

A lo largo del segundo capí-
tulo se avanza en las caracterís-
ticas de las sociedades dialógi-
cas, necesarias para fortalecer 
las iniciativas de cambio, desde 
la adopción de una postura ge-
nuinamente democrática, la cual 
ponga en crisis las autoridades y 
parámetros hasta ahora vigentes 
y arraigados, y genere instancias 

que impulsen la toma de decisiones por parte 
de los sujetos ante sus propias realidades. De 
este modo, surge el concepto de modernidad 
dialógica con la propuesta de implementación 
de un proyecto que plantee situaciones de in-
teracción y diálogo igualitario entre los acto-
res de diversos ámbitos sociales, conformando 
nuevos entramados sociales que den lugar tan-
to al reconocimiento de los riesgos como con-
secuencia de las elecciones concretadas como 
a la individualización social ante las múltiples 
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opciones de vida, a favor de la democratización 
de la sociedad. Estas condiciones son las que 
demandan el surgimiento de nuevas teorías, 
como las que se describen y explican a lo lar-
go del siguiente capítulo, teorías que resulten 
coherentes con el contexto social en el que se 
promuevan comunidades de aprendizaje flexi-
bles, dinámicas e interactivas. Por ello, los au-
tores sostienen que “la modernidad dialógica 
cuestiona las autoridades tradicionales, pero 
al contrario que la postmodernidad, reorien-
ta los objetivos y metodologías de las ciencias 
sociales en lugar de rechazar cualquier intento 
de búsqueda de verdad” (p. 39-40), rompien-
do con el principio foucaultiano que relacio-
na el conocimiento con el poder, cuidando de 
no caer en un subjetivismo postmoderno que 
promueva posturas relativistas e inmovilismo. 
El propósito central de este capítulo es aden-
trarse en teorías que se basan en focalizar los 
esfuerzos a favor de la intersubjetividad, el 
fortalecimiento de capacidades dialógicas y las 
condiciones para el aprendizaje significativo. 

Al interior del capítulo cuatro, se desplie-
gan las condiciones necesarias para la confor-
mación y concreción de las comunidades de 
aprendizaje, a partir de experiencias reales. 
“Igual que sería inimaginable que alguien pro-
pusiera el uso generalizado de una medicina 
sin que se hubiera probado científicamente que 
es útil, promover reformas educativas sin que 
se haya demostrado que son eficaces es promo-
ver la superstición educativa generalizada” (p. 
55). Es por esto que se describen aquí proyec-
tos llevados a cabo tanto en Barcelona como 
otras experiencias educativas internacionales, 
mencionando los objetivos principales de di-
chas experiencias como las adaptaciones de las 
organizaciones educativas participantes. Se-
guidamente, a lo largo del capítulo cinco se de-
sarrollan las características y condiciones para 
la construcción de comunidades de aprendiza-
je. “Se trata de una propuesta que se aleja de 
los postulados de la educación compensatoria, 
pues no se fundamenta en el supuesto “déficit” 
a compensar de los estudiantes con desven-
tajas sociales, sino en la mejora de la calidad 
de la enseñanza que reciben” (p. 73). Tenien-
do en cuenta esto es que se introducen aquí 
a) los principios básicos de las comunidades 
de aprendizaje, b) orientaciones pedagógicas 
centradas en la participación, el aprendizaje, 
las expectativas positivas y el progreso perma-

nente, y c) las etapas y fases para la puesta en 
marcha de una comunidad de aprendizaje. 

El capítulo sexto describe en profundidad 
las particularidades concernientes al apren-
dizaje dialógico. El mismo se apoya incondi-
cionalmente en la conformación de grupos 
interactivos fundados en las bases del diálogo 
igualitario, los cuales deben reconocer la re-
levancia de la inteligencia cultural en el plano 
de la formación escolar (en sintonía con la teo-
ría de las inteligencias múltiples de Gardner). 
Siendo la transformación el resultado espera-
do de la implementación de las comunidades 
de aprendizaje es que los autores explican que 
el sentido transformador de estas prácticas in-
novadoras “es aquel que, en coherencia con el 
resto de los principios del aprendizaje dialógico, 
transforma la realidad en lugar de adaptarse a 
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ella” (p. 103), habilitando la creación de sentido 
para comprender y ser parte del cambio social. 
A continuación, el capítulo siguiente presenta 
concretamente la experiencia de lectura dialó-
gica para la implementación de las estrategias 
anteriormente descriptas, como ejemplificación 
de la dimensión instrumental que persiguen 
como objetivo primordial la integración de 
comunidades de aprendizaje, en las que tanto 
niños y niñas, como familiares y otros miem-
bros de la comunidad, participan activamente 
en el proceso educativo, siendo conscientes que 
“el aprendizaje de aquellos instrumentos funda-
mentales constituyen la base para acceder a los 
demás aprendizajes” (p. 109).

El último capítulo retoma el concepto de 
igualdad, eje central de este libro. Se plantea 
la prioridad de la creación de condiciones so-
ciales desde las instancias de aprendizaje para 
poder lograr la igualdad entre las personas, 
no con la ingenua intención de homogenei-
zar las ideas, sino más bien las posibilidades: 
posibilidades de construcción subjetiva desde 
la diferencia, posibilidades de lucha contra la 

subordinación y la exclusión, posibilidades de 
intervención contra el etnocentrismo educati-
vo que oculta las diferencias culturales ame-
nazantes para el dominio de la modernidad 
tradicional. “Las prácticas compensatorias, las 
teorías del déficit, fomentan y ayudan a cum-
plir las expectativas negativas en un círculo 
cerrado que se alimenta de fracaso, desánimo 
y exclusión. De ahí al fatalismo, a la creencia 
de que no se puede hacer nada para cambiar la 
situación sólo hay un paso” (p. 128).
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Puiggrós, Adriana  
La educación popular en América Latina. 
Orígenes, polémicas y perspectivas
Colihue 2016

“La educación popular en América 
Latina. orígenes, polémicas y pers-
pectivas” llegó a su cuarta edición. 

Más de 30 años separan la primera publicación 
de la obra de Adriana Puiggrós con esta nueva 
reedición de “Colihue” en el año 2016. 

¿Las causas de este nuevo lanzamiento? 
Hay que buscarlas en el hecho de que aque-
llos temas de los que se ocuparon los prime-
ros discursos pedagógicos populares en la 
década del 20 y 30 del siglo XX en América 
Latina constituyen aún hoy (una década y 

media después de comenzado el siglo XXI) 
las polémicas sobre la educación popular en 
nuestros países. 

El libro está atravesado por 3 ejes fun-
damentales. Aquellos mismos ejes que pro-
movieron la investigación de la autora en los 
años 70 y 80. La educación popular, nacional 
y democrática. En este sentido, el libro hace 
un recorrido conceptual e histórico tomando 
como punto de partida las propuestas educa-
tivas latinoamericanistas y antimperialistas de 
las primeras tres décadas del siglo XX. 

El periodo que abarca el libro es muy rico 
en cuanto a creaciones pedagógicas prove-
nientes del campo popular. El libro es una pre-
sentación de estas corrientes y estas prácticas 
pedagógicas a modo de síntesis y presentando 
en el uso de determinadas categorías concep-
tuales una continuidad con la obra “Imperialis-
mo y educación en América Latina” de la mis-
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